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El jefe del ejército realista, José María Calleja y el comandante de las fuerzas in-
surgentes, José María Morelos y Pavón alternaban el uso de la espada y de la pluma 
como parte de su estrategia bélica. Una de las batallas más enconadas entre ambos, 
la ocurrida en Cuautla en 1812, sirve de ejemplo para ilustrar este aserto.

Antes de llegar a tal escenario de combate, Calleja había tomado la población 
donde se asentaba la Suprema Junta Nacional de América, establecida el 19 de 
agosto de 1811 e integrada por Ignacio López Rayón, José María Liceaga y José 
Sixto Verduzco. Calleja mandó publicar una serie de providencias para castigar a 
los insurrectos de San Juan Zitácuaro: que se incendiara esa localidad y se cambiara 
la cabecera del partido a la población de Maravatío; además, ordenó que se con-
fi scaran las tierras de los simpatizantes de la insurgencia y se adjudicaran a la Real 
Hacienda. De todo esto informó por escrito al virrey, Francisco Xavier Venegas. 

Por su parte, Morelos –que había llegado en diciembre del año anterior a Cu-
autla procedente de Izúcar, donde se quedaron Vicente Guerrero, Vicente Sánchez 
y Mariano Matamoros– emitió este documento en esa plaza que le dio prestigio 
inmediato entre sus seguidores y lustre póstumo a su carrera militar. El 8 de fe-
brero de 1812 escribió la proclama desde su cuartel en Cuautla donde días después 
resistiría los embates de Calleja durante el sitio que duró del 19 de febrero al 2 de 
mayo de ese año. 

El general en jefe del Ejército del Sur se dirigió a sus “amados compatriotas 
y americanos” para recordarles las penurias que con el gobierno español habían 
sufrido antes de iniciar “nuestra santa revolución”, les habló del saqueo de oro y 
plata y de esa enorme carga tributaria que databa de los tiempos de Hernán Cortés 
y signifi caba la ruina para los oriundos del suelo americano. 

A los españoles que desacreditaban a los insurgentes y los trataban de herejes, 
ladrones y asesinos, entre otras ofensas, contestaba Morelos con la acusación de 
que dentro de las iglesias de Cuautla, Jalmolonga y Tenancingo se encontraron 

PROCLAMA DE MORELOS EMITIDA EN CUAUTLA, 
DONDE REAFIRMA LA CAUSA DE LA INSURGENCIA1

8 de febrero de 1812

1 La versión paleográfica se tomó del libro La Independencia de México. Textos de su historia, Lillian 
Briceño Senosian, Ma. Laura Solares Robles y Laura Suárez de la Torre (investigación y compilación), 
México, SEP/Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora,  t. 1, pp. 291-295.
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“las majadas de los caballos, los inmundos restos de puros y los fragmentos de la 
bebida, adonde [los españoles] comían y se embriagaban con sus concubinas”.

El propósito de los combates contra los gachupines seguía siendo, pues: “hace-
ros dueños y señores del país abundante y delicioso en que habéis nacido”, porque: 
“hasta ahora, ¿quiénes han sido, si no los europeos, los dueños de las fi ncas más 
pingües? ¿Quiénes han disfrutado los empleos, desde virreyes y arzobispos, hasta 
subdelegados y ofi ciales de las ofi cinas? ¿Y quiénes han pretendido abatir al crio-
llismo, llegando al grado de pretender que los hijos nuestros no conocieran jamás 
una cartilla?”

Morelos animaba a los integrantes de su ejército a no desmayar ni huir del 
enemigo. “Si los gachupines no rinden sus armas ni se sujetan al gobierno de la 
Soberana y Suprema Junta Nacional de esta América, acabémoslos, destruyámos-
los, exterminémoslos sin envainar nuestras espadas hasta no vernos libres de sus 
manos impuras y sangrientas”.

agn, Operaciones de guerra, t. 561, exp. 35, ff. 178-182.
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Amados americanos y compatriotas míos que militáis bajo los estandartes de este Ejército del 
Sur:

Las repetidas victorias con -que el cielo se ha especializado en proteger visiblemente los diversos 
combates que ha sostenido esta División, valiente y aguerrida, que hace temblar al enemigo sólo 
con el nombre de nuestro General invicto, son un testimonio claro y constante de la justicia de 
nuestra causa, por la que debemos derramar la última gota de nuestra sangre, antes que rendir 
nuestros cuellos al yugo intolerable del gobierno tirano.  Y, sin duda, debemos esperar que con 
nuestra constancia y valor, el Dios de los Ejércitos, en quien está depositado todo el poder y fuerza 
de las naciones, disipará como ligera nube la miserable porción de europeos reunidos en nuestro 
perjuicio y les dará a conocer que los pueblos esclavizados son libres en el momento mismo en que 
quieren serlo, sacudiendo el enorme peso que los ha oprimido.

Volved los ojos, conciudadanos míos, al dichoso tiempo en que empezó nuestra santa revolución, 
y advertid 
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que poco antes se nos estaba gravando con donativos frecuentes y pesados, hasta el exceso de querer 
sacar veinte millones de pesos para España, que dentro de pronto vendrían a parar y a dar fruto a 
la Francia.  No recordéis por ahora las crecidas cantidades de plata y oro que, desde la conquista 
de Cortés hasta habrá año y medio, se han llevado los gachupines a su reino para habilitar a 
los extranjeros a costa de la ruina e infelicidad de los habitantes de este suelo; y sólo echad una 
mirada sobre los tributos y pensiones de que estaba cargado cada uno de vosotros respectivamente, 
sirviéndose aquellos tiranos de vuestro trabajo, de vuestras personas y de vuestras escoceses, para 
aumentar sus caudales con perjuicio vuestro, con desprecio de la humanidad y con total aniquila-
miento de las crecidas familias inocentes.
Americanos.  Es ya tiempo de decir la verdad conforme es en sí misma.  Los gachupines son 
naturalmente impostores y con sus sofi smas se empeñan en alucinaros para que no sigáis este 
partido.  Nuestra causa 
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no se dirige a otra cosa, sino a representar la América por nosotros mismos en una Junta de 
personas escogidas de todas las provincias, que en la ausencia y cautividad del señor don Fernan-
do VII de Borbón, depositen la soberanía, que dicten leyes suaves y acomodadas para nuestro 
gobierno, y que fomentando y protegiendo la religión cristiana en que vivimos, nos conserven los 
derechos de hombres libres, avivando las artes que socorren a la sociedad, poniéndonos a cubierto 
de las convulsiones interiores de los malos y libertándonos de la devastación y acechanzas de los 
que nos persiguen.
El gobierno de los gachupines es verdad que nos trata de herejes, ladrones y asesinos, de estru-
pantes, lividinosos e impolíticos, pero advertid que es antigua, costumbre de ellos desacreditar a 
los que tienen por contrarios para conciliarse así alguna gente a su arbitrio. ¡Miserables!  No se 
acuerdan que habrá dos años era Bonaparte su 
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ídolo a quien casi veneraban como al ángel tutelar de la Península, cuando les llegó a sus intere-
ses y a sus dominios se convirtieron en sus mayores antipatistas. Mas, dejando esto aparte, que 
hablen a favor nuestro los pueblos por donde hemos transitado y que han sido el teatro de los 
más famosos ataques, y ellos publicarán cuál es nuestro modo de pensar y cuál la religiosidad tan 
decantada de los gachupines tiranos.  Las venerables iglesias de Chautla, Jalmolonga y Tenan-
cingo, adonde vosotros mismos visteis las majadas de los caballos, los inmundos restos de puros 
v los fragmentos de la bebida, adonde comían y se embriagaban con sus concubinas, convirtiendo 
en lupanares aquellos santos habitáculos, hablando allí las torpezas propias de la gente marina; 
estos sagrados lugares, repito, serán fi eles testigos de nuestro decoro y de los atentados de aquellos 
sacrílegos, al paso 
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que las gentes de las jurisdicciones conquistadas, no dejarán jamás de asegurar que allí no se han 
visto violencias, raptos y los otros morales trastornos que constituyen la anarquía.

Esto sólo es bastante para que esta fértil y deliciosa monarquía se vea muy pronto indepen-
diente de los tiranos que perseguimos, aunque reconociendo siempre a su soberano, en el caso que 
no se halle contagiado de francesismo; y en tan suspirado momento, conoceréis que se trata en 
la presente guerra de haceros dueños y señores libres del país abundante delicioso en que habéis 
nacido.  Hasta ahora, ¿quiénes han o, si no los europeos, los dueños de las fi ncas más pingües? 
¿Quiénes han disfrutado los empleos, desde virreyes y arzobispos, hasta subdelegados y ofi ciales de 
las ofi cinas? ¿Y quiénes han pretendido abatir al criollismo, llegando al grado de pretender que 
los hijos nuestros no conocieran jamás una cartilla?
Americanos. Los gachupines están poseídos de 
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la oligarquía del egoísmo, profesan la mentira y son idólatras de metales valiosos, preciósimos 
[sic]. Por este ahínco y por su insaciable codicia, han tocado en el extremo de persuadir que sus 
negocios políticos tienen dependencia con la Ley Divina. Llaman, por lo mismo, causa de religión 
la que defi enden, fundados nada más que en la dilatada posesión que a fuerza de armas se to-
maron en este reino hace cerca de tres siglos; mas demasiado constantes son las tiranías que han 
ejercido con los indios, antes y después de su indebida conquista, privando a los habitantes de estos 
climas de sus derechos, tratándolos poco menos que a unos autómatas y tomándose sobre nosotros 
el más audaz y punible predominio.

Hombres ignorantes y presumidos que jactáis tanto de religión y cristianismo, ¿por qué man-
cháis tan sagrados caracteres con impiedades, blasfemias y deseos inicuos?  En 
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efecto, estos gachupines son los que roban y saquean los pueblos, desapareciendo los más hermosos 
edifi cios de su superfi cie. ¿Quién pensó jamás marcar a sus semejantes, como depreciables polli-
nos? ¿No son estos bárbaros los que ultrajan al sacerdocio, los que hacen gemir aherrojados a sus 
ministros y los que juzgan de sus procesos sin acordarse del sagrado carácter que los reviste y sin 
pensar en el fuero particularísimo con que la iglesia los ha distinguido?

Por lo mismo, amados conciudadanos míos, ya que la Divina Providencia por sus secretos 
designios ha levantado ejércitos terribles y generales expertos que reconquisten los derechos que 
nos habían usurpado los gachupines, valgámonos del derecho de guerra para restaurar la libertad 
política, y asentémonos más y más para terminar tan importante empresa, que si pareció difícil 
al principio, veis ya lo poco que falta para concluirla.

Americanos míos, no desmayéis con 
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los trabajos y fatigas que son inseparables de los ejércitos que conquistan.  No os acostumbréis por 
ningún motivo a huir del enemigo con ignominia.  Esperad con fi rmeza y aguardad con constancia 
el condigno premio de vuestros desvelos, porque ya no tarda el venturoso día en que os veréis co-
ronados de laureles pacífi cos y descansando con tranquilidad entre vuestras familias.  No prestéis 
vuestros oídos a las ofertas que todavía pueden haceros los gachupines para que les entreguéis las 
plazas y armas americanas a su partido.

Considerad que ellos son perjuros, amigos del engaño y que después de que os expondréis a 
los más severos castigos, aquéllos no os darán más recompensa que la que han recibido los pérfi dos 
denunciantes de Ferrer en México, los Marañones en Guanajuato y otros muchos criollos débiles 
y cobardes que han sido premiados con el olvido de sus personas y con un justo e intolerable des-
precio que se tienen bien merecido.  Por fi n, paisanos míos, es ley prescripta en el Derecho Común 
y de Gentes, que se extermine al enemigo conocido.  Si los gachupines no rinden sus armas ni se 
sujetan al gobierno de la Soberana 
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y Suprema Junta Nacional de esta América, acabémoslos, destruyámoslos, exterminémoslos sin 
envainar nuestras espadas hasta no vernos libres de sus manos impuras y sangrientas.  Confi ad 
en la protección de la Soberana Protectora nuestra, y proseguid con aliento, animosos y sin temor 
alguno, en la defensa de la más justa causa que se ha propuesto nación alguna en el discurso de 
los tiempos.
Cuautla, febrero 8 de 1812. 
[José María Morelos.]


